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le diéron _para escribir aquella carta, y el virey 
Apodaca á manifestarla; Iturbide no hubiera te
nido ocasion de proclamar la independencia, ni 
los diputados Americanos la influencia para que ' 
el general O'Donojú les auxiliase para ver reali
zada su ardua empresa. Nada de esto hubiera su
cedido, y el reinodeNuevaEspañaque,ántesque 
Riego proclamase la coostitucion, se hallaba casi 

' enteramente pacifico, no se veria en el dia sepa
rado para siempre del imperio español; y las pro
vincias del Río de la Plata, sucumbiendo á la• 
fuerza superior de la espedicion que estaba des
tinada á tranquilizarlas, hubieran vuelto á reco

pocer á su antigua metrópoli. 
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CAPITULO X. 

La continua disfucacion del gobierno de Madrid 
y las discordias é intrigas de sus agentes desde 
el año 24 hasta el de 2 7, han imposibilitado 
la paciftcacion de aquellas cofunias, y puesto 
la metrópali en la necesidad de reconocer su in

dependencia, 

Lu vicisitudes políticas que sufrió el gobierno 
de Méjico en los años 24 y 25, presentáron á la 
metrópoli ocasiones muy oportunasde recuperar 
el predominio de aquel reino. Con el destrona
miento y espatriacion de lturbide quedáron sin 
destino y desgraciados todos los que Je er.:n 
adictos y afectos. Este descontento comprendia 
una multitud de personas respetables, unas por 
su riqueza, y otras por sus conocimientos y por 
el particular influjo que tenían en una gran parte 
de la poblacion. Deseaban, como era natural, 
formar un partido preponderante para derribar 
á los autores de su desgracia. Entónces no solo 
se acordaban de los Españoles, sino que deseaban 
se presentase una espedicion para reunirse á ella 
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y escarmentará sus enemigos capitales, que eran 

los que se habian apoderado del gobierno, contra 
el cual y contra las mismas Cortés se descu

hriéron despues varias conspiraciones, propor
cionandose en cada una de ellas ocasion segura al 

gobierno de España para recuperará poca costa 

aquel vasto imperio. 
Desde 1821, en que pudimos entrar con algun 

riesgo en aquel pais, hasta mediados del .23, fui
mos testigos de aquellas estraordioarias ocurren

cias; mas considerando que no podíamos perma- • 
necer en él sin faltar á. los debe1·es de un verda

dero Español, nos resolvimos á regresar á nues
tra patria. Creímos que una exacta noticia de 
todo podria ser útil y conveniente para el acierto 

de las resoluciones del gobierno de Espafta, y al 
efecto recogímos los datos y documentos nece• 

sarios para poder acreditar cuanto habíamos ob
~rvado, y manifestar el verdadero estado en que 

dejábamos aquel reino; mas nuestros justos de
seos quedáron enteramente amortiguados, al ver 

que á últimos de 1823, época én que llegámos 
á Cadiz y acababa de restablecerse el gobierno 
absoluto del Rey, no se ocupaban los gober

nantes mas que en dividirá la nacioo por medio 
del sistema que habían establecido de persecu
cion, con destierros, con proscripciones t y aun 

eón la misma muerte. Esta era entóoces la única 
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y esclusiva ocupacion de los absolutistas, que 

abatidos conspiran, y triunfantes queman y de

güellan. 
Desanimados á la vista de un cuadro tan triste 

y melancólico, nada hicimos, considerando que 
cualquiertrabajQ que emprendiésemos seria inú

til é infructífero. Mas escitados despues por el 

concle de Puerto Santo, que á la sazon se hallaba 
en Madrid de embajador de S. M. F. , y á quien 

debíamos particulares demostraciones de amis
tad y confianza, nos resolvimos á estender el In
forme sobre el estado y situacion política en 
que se hallaba el reino de Nueva Espaaa, en 
Agosto de 1823 ( 1 ) . No creemos necesarj.e en el 
dia .. sertar aquí todo este papel; pero sí consi

deramos por muy conveniente presentará nues
tros lecteres e1 contenido de las últimas páginas, 

con uno dq l-Os cuatro estados que lo acompa

ñaban. 
. Para paner en so verdadero punto de vista , 

y sin molestar demasiado la ateocion del Rey, 
la gran pérdida que babia sufrido la metrópoli, 

dijimos : <' Treinta ciudades, noventa y cinco 
» villas, cuatro mil seiscientos ochenta y dos 

( 1) En esta ipocJ poseía la España el castillo de San Juan de
Uloa , y la mayor p,irte del mno del Perú , con mas de diei mil 
hombres que lo defendiau. 
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» pueblos, y seis millones ciento veinte y dos 
>> mil trecientos cincuenta y cuatro habitan. 
» tes (1), se separáron de hecho de la justa y he
» néfica dominacion de Vuestra Magestad, cuya 
» infidelidad y desobediencia quiso autorizar y 
» confirmar Don Juan O'Donojú en el ominoso 
» tratado de Córdoba. » 

Despues de haber manifestado á V. M. la det 
cadente situacion que teniao todos los ramos d
la hacienda de Nueva España en el año pasado 
de 1823, no puedo omitir ni dejar de manifestat 
igualmente el deplorable estado de la minerÍal 
Este importante ramo que, en las épocas ante. 
riores á la revolucioo, había llegado á poner 
en circulacion del comercio de toda Europa la 
suma anual de mas de l7 millones de pesos fue~ 
tes, hubo año, despues que fué alterada la paz y 
tranquilidad de aquellas provincias, en que no 
se llegáron á acuñar en la real casa de moneda de 
Méjico cuatro millones y medio, como lo de• 
muesll'a el presente estado. 

( 1) Este es el estado de la poblaclon del reino de la Nueva 
España, segun lo demuestra en la memoria que en 1820 dió , 
luz Don Femando de Navarro y Noriega, contador general de 
los ramos y arbitrios, en la que manifiest,a igualmente las equi
vocaciones que sobre este particular padeció el baron de Hum• 
poldt. 
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ESTADO que manifiesta el rotal imporf,e de laJ 
cantidades en pesos fuert;es, acuña.das en la real 
casa de moneda de la ciudad de Méjico, en los 
años siguient;es. 

.a.líos. PISOS ro1aT11S. auus. AÑOS. PISOS FUIIITBS. J'J!&LBS • 

1787. 11,086,6o7 7 7 Sumallllt, 414,918,677 2 •¡. 
1788. 20,146,366 1 » 1806. 24,756,020 6 .,, 

t789. 21,129,911 6 " 1807. 22,014,699 7 • 
1790· t8,o65,688 5 • 1808. 11,886,500 7 '/. 
i791. 21,121,715 ll » 1809. 26, 171,982- 2 '/. 
1792. 24,1g5,o41 6 • 1810. 19,046,188 3 •J. 
1793. 24,512,941 3 » 18t1. 10,041 ,7g6 , ¼ 

1794- 22,011,031 4 8 1812. 4,409,266 • , /4 

17g5. ,4,595,481 6 2 1813. 6, 133,g83 6 • 
17g6, ,5,644,627 » • 1814. 7,624,105 4 '/. 
1797· 25,080,058 7 • 1815. 7,042,020 , 11 

1798. 24,004,589 2 8 1816. 9,401,290 6 'I◄ 

1 799· 22,055,125 3 8 1817· 8,849,089 3 » 

1800. 18,685,674 7 • 1818. 11,386,288 7 '/. 

1801. 16,568,44'1 1 » 1819. 12,050,515 5 11 

1802. 18,798,599 3 ' I◄ 1820. 10,406,154 1 • 
1805. 23,166,go6 1 '!◄ 1821. 5,916,226 3 .,. 
1804. 2-7,ogo,001 • '!◄ 1822. 5,545,'l54 4 •¡. 
1805. 27,165,888 3 'I◄ 

Suma. 414,918,6¡7 , '/. Total. 627,559,061 5 1 / . 

. -
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Vease el mismo estado, y vease tambien por él 

como, á proporcion que se iban pacificando las 
provincias, iba este ramo tomando un aumento 
que, en el corto espacio de tiempo que media 
desde el año 12 al 19, fué siempre en progresion 
ascendente, por manera que de cuatro millones ¡ 

cuatrocientos nueve mil doscientos sesenta y seis 
pesos, que fuéron ]os acuñados en el año de 181 2, 

llegó, en el año 19, á 12,030,515 con 5 reales. 
Sobrevino de nuevo en el afio 21 la revolu~ 

1 

cion de Iturhide, y la cantidad de moneda acu
ñada no llegó con mucho á Ja mitad, y si~uió 
en diminucion en el 22 : continuaba esta falta 
en el 23; y sin temor de equivocar el cálculo, 
puedo asegurar que dentro de poco tiempo no 
se acuñará en Nueva España la pequeña cantidad 
de cien mil pesos. 

Tal es, Señm·, el estado de abatimiento y de
cadencia á que ha llegado aquel reino desde que 
la ingratitud de los que pretenden separarlo de 
la justa dominacion de V. M. ha obligado á los 
fieles Europeos á desampararlo, y á regresará 1a 
Península con el capital que cada uno supo ad
quirir á costa de privaciones, de trabajos, de 
afanes y sudores. 

Abandonadas las minas y desamparados loa 
principales establecimientos que estos hahia~ 
tos len ido con admirable constancia, cesó tam-
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bien la copiosa estraccion de metales que tenia 
en continuo movimiento al comercio y á la agri
cultura, con cuyos auxilios no habia persona en 
ningun pueblo ni rincon de Nueva España , que 
no pudiese con poco trabajo adquirir por medios 
justos una decente subsistencia. 

¡ Oh y cuan diferente era ahora el estado de 
aquellas gentes! sin direccion, sin ocupacion ni 
trabajo, las ví andar errantes de pueblo en pue
blo, pensando que de este modo mejorarían su 
desgraciada é infeliz suerte; pero no _hacian mas 
que aumentar y llorar los males en que los habia 
sumido aquelJa devastadora revolucion. 

Estas han sido, Señor, las fa tales consecuencias 
que sobre la suerte de aquellos habitantes han 
resultado de los errados proyectos de los innova
dores y perturbadores del órden: consecuencias 
tanto mas sensibles, cuanto que su influjo lo 
está esperimentando no solo nuestra España, 
sino tambien las demas potencias del continente 
de Europa, que por mil medios y por varios con
ductos participaban con gran ventaja de la ri

queza de Nueva España. Los Ingleses por la Ja
maica, los Franceses por la Martinica, por Cu
razao los Holandeses; todos estaban en púnto de 
contacto con los puertos de Vera cruz, Tampico 
ó Alvarado, por donde sacaban el importe de sus 
mercancías, cuando los Españoles mismos no pa-

i 
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saban á estas islas á dejar el oro y la plata en 
cambio de las que se les entregaban en aquelloa 

almacenes. 
¿ Y á mas de esto, no fué siempre Cadiz, 

desde el descubrimiento de América, un depósito 
general de todas las manufacturas de Europa, 
desde donde permitió la generosidad de los so
beranos de España, que en su cambio se repar

tiese el producto y riqueza de sus colonias ent.re 
las demas naciones?¿ No ha sido acaso por est01 

medios, que en el dia poseen ellas toda la riqueza 

que de allí ha venido? 
No es ciertamente igual el partido ni las ven

tajas que en estos últimos años ha sacado el co
mercio de Europa del mercado de Nueva Es
paña, porque paralizado el ramo de minería con 
las disensiones intestinas, ha carecido del me
tálico necesario para el gran cambio que se le 
presentaba; y asi es que en el dia los estrangeros 
que se hallan en Méjico y en otras capitales de 
aquel reino, situados con grandes almacenes de 

efectos, no pueden, sin grande pérdida de su 
principal, espenderlos, ni salir de los apuros en 
que los va á poner una demora de muchos años, 

que son necesarios para su consumo. 
Esta esperiencia tan perjudicial al comercio 

de Europa, y señaladamente al de Inglaterra, 

no puede menos de convencer á las naciooea 
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que la pacificacion de aquellos _doll}inios es de 
un interes comun, y que lejos de oponerse á que 

V. M. recupere la plena y pacífica posesion de 
Nueva España, deben cooperar á ella con sus 
auxilios, con su influjo y con su mediacion. • 

Dejar que aquellos disidentes con~inuen en 
sus guerras intestinas, á mas de ser un acto de 

inhumanidad, seria tolerar un m~l eÍemplo que 
tarde ó temprano podrían repetir los vasallos ó 
súbditos de cualquiera otro soberano, alegando 
quizás para ello razones y motivos mas justos 
que aquellos con que en el dia pretenden jus
tificar su demanda los Mejicanos. 

No puedo, Señor, concluir este informe sin 
patentizará V. M. lo que sufren y padecen bajo 

el duro yugo de aquellos demágogos los fieles 
Europeos, que por necesidad, ó por no desam
parará sus familias, se hao visto precisados á que
darse en aquel país. Ultrajados con toda especie 
de befas y dicterios, tienen que guardar el mayor 

silencio para evitar que se les maltrate y atro
pelle : ¿ y cuan tos en los caminos, des pues de 

haber sido saqueados y robados, no han exhalado 
el último suspiro al fiero g,olpe de una lanza, 
ó al tiro de un fusil? 

Una alma, aun sensibl~ á las desgracias de sus 

compatriotas, no puede tender la vista sobre 

asta perspectiva sin horrorizarse; y un corazon; 
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capaz de humanidad, no puede aplicarse sin 

esfuerzo á su descripcion. 

Ellos, fieles siempre á sus sentimientos patrió

ticos, auxiliáron á la metrópoli con cuantiosos 

donativos para sostener la guerra del año de 
ocho contra el tirano de Europa; defendiéron 
desde el año de diez la posesion de aquellos do• 
minios, atacada con una guerra de muerte por 

los insurgentes; han hecho en todos tiempos y 
en todas circunstancias distinguidos servicios 

al estado; ¿ y podrá ahora Español alguno negar 
su proteccion á unos hombres tan desgraciados, 
y que tanto han hecho por su patria y por V. M.? 
¿ Podrá nadie mostrarse indiferente ni mirar á 

sangre fria la justa y gloriosa empresa que se in
tente para recúperar aquella preciosa parte de la 
monarquía, y redimir á nuestros hermanos de , 
aquella penosa esclavitud? . 

Yo seria muy injusto, Señor, si por un solo 

momento dudase de la gratitud y generosidad 

de un solo Español. Veo, y no sin dolor, el ~riste 

estado en que ha quedado la nac1eu despues de 
sufrir todos los desastres de las pas:taas convul

siones; pero veo tambien que aun le han que
dado recursos para hacerse respetar, y pasar de 

nuevo á plantificar su pabellon á donde con 
menos arbitrios y con mas riesgos lo lleváron 
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por primera vez los conquistadores del imperio 

de Moctezuma. 
No dejarán de ofrecerse por todas partes gra-

vísimas dificultades; pero todo lo vence el tra
bajo, la prudencia y la política. Hombres hay 

aun capaces y virtuosos, que en~argados de tan 
importante comisionrestituirán á V. M. aquella 

opulenta parte de sus dominios, y darán dias de 
particular júbilo á los buenos y fieles America
nos, y de placer y gloria á los justos y.honrados 

Europeos. 
¡El Altísimo, cuya mano segura y poderosa se 

ha dignado tantas veces sostener esta monarquía 
en la proximidad de su ruina, ponga en el mag
nánimo corazon de V. M. la generosa resolucion 
de ejecutar esta empresa, y de no elegir para ella 

sino á hombres capaces y virtuosos!~ 

Madrid, 12 de Marzo de 1824.• 

En 14 de Marzo de 1824, pusimos en manos 
del conde de Ofalia, secretado de estado, este 

informe, y los cuatro tomos qt1e contenían las 
actas del gobierno de M~jico, desde la instala

cion de la junta.soberana, inclusas las acordadas 

por aquellas Cortés, hasta mediados de 1823. 
Pero el resultado, segun nos manifestó despues 

la esperiencia, fué el mismo que habíamos cal
culado áotes de emprender semejante trabajo;_ 

• l 
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porque divididos los gobernantes de aquel1a 
época, y chocando á cada paso en sus dictáme
nes y opiniones, alteraban la armonía del mi
nisterio, sin permitir que se hiciese cosa a)guóa • 

, ' 
Y a pesar de que el conde se manifestó muy pro• 
penso á tratar de este negocio con particular 
empeño, tampoco se le dejó obrar, hasta que 
por último cayó de Ja gracia, y nosotros perdi
mos toda esperanza de que jamas se verificase, 
como en efecto ha sucedido, la gloriosa em
presa de pacificar y de recuperar el reino de 
Nueva España. 

No miro por cierto con tanta indiferencia la co
pia que del mismo informe entregámos al conde 
de Puerto Santo; porque no bien la hubo leido, 
cuando al momento la manifestó á la mayor 

pa~te de los individuos del cuerpo diplomático, 
quienes acordáron que se tradujese en francés, 
Y_ se remitiese' sin pérdida de tiempo á los mi
nlstros de la Santa Alianza en París. Si los gober
nantes de Madrid hubiesen prestado la misma 
a_tencion yor el bien comun de los Españoles; 
s1, en vez de ocuparse en perseguirlos, destruir
los y asesinarlos, se hubiesen ocupado mas bien 

en r~o~ncili~rlos ,Y mejorar su infeliz suerte; y 
por ultimo, s1 entonces se hubiesen hecho iguales 

esfu~~~os para engrosar las espediciones que se 
renutieron á la Habana en los años de 24- y 251 
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que }os qae se han hecho despues inútilmente 
para destruir la constitucion de Portugal, vería
mos en el dia, sin duda, con satisfaccion y gloria 
enarbolado el :pabellon español en el palacio y 
ciudadela de Méjico. ' 

Echese pues ahora una ojeada sobre el vasto 
territorio de América, y se verá que por efecto 
de la inaccion, apatía é ignorancia del gobierno 
de la metrópoli, se han establecido en ella una 
multitud de repúblicas, independientes unas de 
otras, pero unidas todas para hacer la guerra á los 
Españoles que intenten alterar el sistema esta
blecido de su independencia. No hay criollo, 
grande ni pequeño, rico ni pobre, que no esté 
animado de estos mismos sentimientos; y la in
mensa multitud de quince millones de habi
tantes está enteramente decidida á sostener su 
emancipacion á toda costa. Vease por otra parte 
flamear en sus puertos el pabellon de las poten
cias marítimas de Europa, interesadas todas en 
manteµer su comercio directo, aunque sea por 
ahora con algunos quebrantos. Mírese tambien 
si segun el estado actual de la España, sin di
nero, sin crédito, sin warina, sin i:ecursos de 
.ninguna especie, y lo que es aun peor, encargado 
su gobierno á hombres ignorantes y coi:rompi
dos, y en vista de todo, resuelvase. el problema 
de si será posible que en tal situacion pueda la 
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E~paña recuperar por la fuerza sus Américas. Es 
indudable que la respuesta de todo hombre sen
sato estará por la negativa, y que habiendose per
dido las muchas ocasiones que se le han presen
tado en el largo período de cuatro años, es ya ne
cesario que desengañado Fernando de poder 
conquistar ahora ni nunca las Américas, adopte 
un sistema enteramente diferente, que sea mas 
útil á sus súbditos, y que produzca mas ventajas 
á su propia corona. 

Desde que la España tiene cortadas sus rela
ciones con la América, vé con dolor arruinadas 
sus fábricas, paralizadas las artes y la industria, 
abatida la agricultura, sin ocupacion la clase 

obrera y menesterosa, y el reino todo en la 
mayor necesidad y miseria, sin poderse valer, 
para salir de un estado tan deplorable, de sus 
propios frutos y productos, que en vez de ali
viarle empeoran su infeliz y triste suerte. Cual
quiera empresa que se intente de esportacion, al 

momento cae en poder de los corsarios, que, sin 
embargo de no ser realmente Americanos, co
meten sus piraterías bajo la salvaguardia de las 
patentes que conceden aquellos gobiernos á sus 
armadores, quienes prevalidos de que no existe 
en los puertos de la Península fuerza alguna ma
rítima, tienen la osadía de aproximarse á ellos, 
Hevandose á la vista de todo el mundo los buques 
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y sus cargamentos. Por este medio han quedado 
perdidas muchas casas de comercio, y las demas 

-, d . escarmentadas para no empren er seme¡antes 
especulaciones. ¿ Y será prudente permanecer 
por mas tiempo en un estado tan ruinoso, en el 
cual no puede hacerse · sin gran riesgo ni el 
simple y pequeño comercio de cabotage? Los 
que tal aconsejen manifestarán bien claramente 
su ignorancia, y darán á entender que no cono
cen ni .sus propios intereses. Porque ¿ que po
drán esperar ellos ni nadie de un estado pobre y 
miserable? Preciso es pues éonvenir en la ur
gente necesidad en que se halla la España de re
conocer cuanto ántes la independencia de todas 
las repúblicas que en el dia se hallen estable
cidas en las Américas, no solo para evitar los 
daños y perjuicios que la causan los corsario& 
en su comercio, sino tambien para poder esten
der este, presentando en el mercado de aquellas 
los frutos de sus cosechas, y las manufacturas 
de su industria, con el derecho de preferencia 

que de justicia la corresponde. 
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CAPITULO XI. 

/)e Ú>s beneficios que resultarán á la Espana del 

reconocimiento de la indeperukncia de sus an .. 
liguas coÚ>nias. , q 

ENTÓNCES asegurada la poca marina mercántil 

que l1a quedado, por medio de tratados amisto
sos, durables, y garantidos, si puede ser, por una 
potencia estrangera, ofrecerá al comerciante es
pañol un seguro transporte, y no trepidará en 
arriesgar sus fondos con la esperanza casi segura 
de aumentarlos, por la preferencia que por la 
costumbre y el uso dan aun aquellos habitantes 
á los frutos y artefactos de España. El labrador 

y el artesano hallarán, por medio de una justa 
venta, la recompensa de sus trabajos, y él erario 

tendrá el ingreso de que en el dia se halla pri
vado por la inaccion total en que se halla el giro 
esterior é interior de las provincias. Entónces 
hallarán tambien ocupacion útil y productiva 

los hombres que en el dia, por no tener de que 
subsistir, se ven obligados, por la necesidad mas 
que por inclinacion, á conspirar contra el go

bierno, que miran como su mayor enemigo, por, 
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que lo consideran como autor y causa princi
pal de sus desgracias. Entónces, en fin, no habrá 

clase ni estado que no esperimente las ventajas 
que ofrecen las relaciones amistosas con los Ame
ricanos españoles, con quienes por tales medios 

pueden aun renovarse aquellos sentimientos de 
fraternidad y un ion que tantos bienes produjéron 
á la España antigua y moderna, siempre que no 
se les dé motivo alguno, ni el mas pequeño 
recelo de querer dominar ahora ni nunca en 

aquellos países. 
No es de nuestra incumbencia, ni nos hallamos 

autorizados para indicar 1as bases de ]os tratados 

que podrán proponerse por la España á las na
cientes repúblicas; pero sí podemos asegurar 
que no dejarán de admitir estas cualquiera pro
puesta que se les haga, con tal de que sea razo
nable y equitativa, por el gran interes que tie

nen en legitimar su independencia, que siempre 
estará espuesta á sufrir los ataques y vicisitudes 
á que pueden verse comprometidas por las po

tencias de Europa, Ínterin no reciba la sancion 
de España, á la que ninguna de aquellas ha n~
gado hasta ahora el juste derecho que adquirió 

. sobre las Américas por medio de su conquista. 
Este fué puntualmente el objeto principal que 

se propuso Bolivar, cuando mandó sus comisio

nados al gobierno de España, que llegáron á 



( II8) 
Cadiz á mediados de Mayo de mil ochocientos 

veinte y uno, quienes hubieran ofrecido ven
tajas muy considerables si se hubiese llegado á 
verificar poniendo por base del tratado el reco
nocimiento de la independencia de la república 

de Colombia, ventajas que seguramente no con
cederán en el dia, porque ellos han mejorado s11 

posesion, al paso que la España, con sus con
tinuos trastornos y revoluciones, ha empeorado 
la suya. Posteriormente los :Mejicanos ofreciéron 
por medio de su generalísimo Iturbide, en el tra

tado firmado por este en la villa de Córdoba, 
admitir y obedecer á Fernando, ó á la persona 
Real que se presentase en aquellos dominios 
para gobernarlos. Hubiera sin duda sido en

tónces muy ventajoso para la España haber man
dado á uno de los Señores Infantes; mas ni las 
Cortés ni el Rey se resolviéron á tomar partido 

alguno, y solo atendiéron todos á conservar su 
respectivo puesto que pronto perdiéron aquellas, 
y Fernando jamas ha podido permanecer tran

quilo en el suyo, por no estar apoyado con sa
bias instituciones. Mal aconsejado siempre por 
hombres que todo lo sacrifican á su interes par
ticular, no se ha tomado hasta ahora ni una sola 

medida para mejorar la suerte de la infeliz Es

paña. Desde 1814, no hemos visto que el go
bierno se haya ocupado hasta ahora mas que eJl 
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exigir del pueblo gente, dinero, y toda especie 
de sacrificios, que inutilizados todos por la tbala 
direccion y peor administracion, lejos de me
jorar su estado han empeorado su causa. Tiempo 
es ya pues de decidir y resolver cual ha de ser 
su suerte futura, y de fijar el rumbo que podrá 

seguir en adelante para buscar su subsistencia 

y la de sus hijos. 

• 

• 


